
De las crisis al caos nacional 

D
e las múltiples crisis 
transitamos al caos. 
A lo largo de su man-
dato, el gobierno Pe-
tro se empeñó en ge-

nerar crisis simultáneas en dife-
rentes sectores que desemboca-
ron en el caos nacional. No de 
otra manera puede caracterizar-
se lo que vivimos. Una muestra 
reducida: 

1-. El orden público. La 'paz to-
tal', las negociaciones con todos 
los grupos armados y criminales 
al mismo tiempo dieron lugar al 
`desmadre total'. El orden públi-
co se le salió de las manos al Go-
bierno. Se perdió, el control terri-
torial. Hay más violencia e inse-
guridad en las regiones. El 
`pare' y 'siga' en las conversacio-
nes incrementó la guerra, los 
ataques a la Fuerza Pública y la 
pérdida de vidas de soldados y 
policías. Caos. 

2-. El Congreso y la política. El 
Gobierno y los parlamentarios 
avasallaron al Congreso con un 
sinnúmero de proyectos de ley 
que se discuten sin prioridad al-
guna. Surgieron iniciativas irre-
mediables, como el acto legislati-
vo del Sistema General de Parti-
cipaciones, que empezaron su 
tránsito silenciosamente y al fi-
nal, cuando se señaló pública-
mente su inconveniencia, no se 
pudo atajar. Caos. 	• 

3-. Las finanzas públicas. El 
presupuesto del año en curso 
tuvo que recortarse por el mal 
cálculo dedos ingresos tributa-
rios. El Congreso rechazó el pro-
yecto de presupuesto para 2025 
porque no es financiable. El Go-
bierno presentó una ley de finan-
ciamiento -otra reforma 
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tributaria- que ni siquiera se dis-
cutió. En 2025 tendremos más 
de lo mismo en materia de recor-
tes. Termina noviembre sin pre-
supuesto para enero. 

4-. La salud. El Gobierno pre-
sentó una reforma de la salud 
simplificada pero esencialmen-
te idéntica a la rechazada el año 
anterior. Si se aprueba, el déficit 
financiero explotaría por la falta 
de recursos del Estado. Mien-
tras tanto, se intervienen más 
EPS y el sistema hace agua. No 
se consiguen los medicamen-
tos. La calidad de los servicios se 
deteriora para todos los estratos 
sociales, aunque sufren más los 
pobres. El cambio por el cam-
bio. Caos. 

5 -. La energía. El desorden es 
absoluto. No hay Creg en propie-
dad. No se desembolsan los sub-
sidios a las distribuidoras de 
energía eléctrica, poniendo en 
riesgo su sostenibilidad. Se ten-
drá que importar gas natural en-
tre 2025 y 2030 para satisfacer 
la demanda de las plantas térmi-
cas, de los hogares y de los autos 
convertidos. Con precios y tari-
fas al alza. No se otorgan las li- 

cencias ambientales para los 
proyectos de gas en el mar, por 
falta de consultas previas a las 
comunidades (¿cuáles?). Ecope-
trol desmantelado, al garete y 
sin futuro, con una enorme pér-
dida de valor económico. Caos. 

Puedo seguir, pero no hay es-
pacio. La política internacional 
está también a la deriva. Sujeta a 
los odios y los amores del Presi-
dente, sin claridad respecto a la 
dictadura venezolana e incerti-
dumbre en la relación con Esta-
dos Unidos. La construcción de 
infraestructura está paralizada; 
se liquidan contratos de conce-
sión ya firmados por falta de con-
sultas previas. Las lluvias hacen 
estragos en todo el país por el 
malgasto de los recursos públi-
cos. 

Y cada semana nos sorpren-
den nuevos elementos en el 
caos nacional. ¿Qué tal la crisis 
del Icetex, que deja sin firlancia-
ción a 63.000 estudiantes nue-
vos en las universidades priva-
das? Se acaba el crédito educati-
vo estatal, dejando colgados de 
la brocha a centenares de miles 
de jóvenes. 

No sé si el Presidente disfrute 
por haberse convertido en el 
promotor del caos, suponiendo 
que, ahora sí, el Gobierno va a 
acabar con el sector privado; 
que la salud, la educación, la 
energía, los servicios públicos y 
la construcción de infraestructu-
ra pasaran a manos del Estado, 
contrariando el espíritu y el 
mandato de la Constitución de 
1991. 

Sin empresa privada y sin li-
bertad económica no hay demo-
cracia. 


